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INTRODUCCIÓN 
    LAS AVES ZANCUDAS COLONIALES son un grupo 
de aves de particular importancia biológica y con-
servacionista, dentro de los complejos ecosistemas 
de humedales (Hancock y Kushlan 1984). Constitu-
yen especies clave en éstos al ser eslabones funda-
mentales del flujo de energía y actúar como acelera-
dores en el reciclaje de los nutrientes y su moviliza-
ción, debido a su alta movilidad (Morales y Pacheco 
1986). 
    Cuba representa la mayor de las islas del Caribe, 
y por su forma alargada y geomorfología baja, con-
tiene las más extensas regiones de zonas húmedas y, 
particularmente, de humedales costeros de la región 
caribeña. Dada su situación biogeográfica, recibe un 
flujo importante de aves migratorias que se mezclan 
con las poblaciones residentes, como han demostra-
do las recuperaciones de individuos de algunas es-
pecies anilladas en los Estados Unidos (Byrd 1978, 
Frederick et al. 1996). Por estas razones, los estu-
dios en nuestro país tienen importancia no sólo lo-

cal, sino también regional, al existir la posibilidad 
de constituir las colonias en nuestros humedales 
fuentes importantes dentro de las metapoblaciones 
hemicontinentales de algunas especies. 
   Las metapoblaciones se definen como mozaicos 
cambiantes de poblaciones temporales interconecta-
das por algún grado de migración (Hanski et al. 
1996, McCullough 1996, Hanski y Simberloff 
1997). En algunas especies las poblaciones son de 
vida corta y cambian dramáticamente en cada gene-
ración. En otras la metapoblación se caracteriza por 
una o más poblaciones nucleares o fuentes, más o 
menos estables en el tiempo y varias poblaciones 
satélites o receptoras que fluctuan con la llegada de 
inmigrantes (Bleich et al. 1990). Las poblaciones 
satelites pueden extinguirse en años desfavorables, 
pero son recolonizadas por migraciones desde una 
población nuclear. Las metapoblaciones se mani-
fiestan a diferentes escalas geográficas, desde gran-
des regiones zoogeográficas hasta en localidades 
específicas de menor extensión, en dependencia de 
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las características demográficas y biológicas de las 
especies. 
   El colonialismo es un fenómeno dinámico que 
aparece en cerca del 10% de las aves (Sieguel-
Causey y Kharitonov 1990), y es una de las caracte-
rísticas más conspicuas de la mayoría de los ciconi-
formes durante la etapa de cría. Los factores que 
conducen a la formación de las colonias son alta-
mente complejos y varían entre especies (Bancroft 
et al. 1994); sin embargo, se ha señalado que influ-
yen aspectos como la disponibilidad y asequibilidad 
de alimentos, las distancias a los sitios de forrajeo y 
su calidad, el grado de disturbio humano, la estruc-
tura de la vegetación y la presión de depredación, 
entre otros (Fasola y Alieri 1992). Así, durante la 
etapa de cría las mayoría de las garzas concentran 
sus poblaciones reproductivas en puntos determina-
dos, a partir de los cuales vuelan direccionalmente 
hacia los sitios de forrajeo. Entre estas colonias pue-
de establecerse un intercambio de parejas o indivi-
duos. Estos movimientos intercolonias no han sido 
demostrados en algunas especies como los garzo-
nes, pero en la Garza de Vientre Blanco estudios de 
radiotelemetría han encontrado que los individuos 
intentan anidar en diferentes colonias cada año, y en 
ocasiones secuencialmente entre años (Jewel y Ban-
croft en prep., cit. por Bancroft et al. 1994). 
   La descripción de esta dinámica es vital para los 
planes de manejo y de conservación de los grupos 
en las áreas, al demostrar cómo los efectos produci-
dos en un punto específico puede repercutir en otro, 
o no tener efecto a causa de los movimientos pobla-
cionales. Por esta razón el objetivo de este trabajo 
es describir las relaciones que se establecen entre 
las colonias de garzas nidificantes en la laguna Las 
Playas, para establecer esta información de base 
necesaria para el manejo y protección de este grupo. 
 

MATERIALES Y METODOS 
   Se trabajó en un total de cuatro colonias repro-
ductivas localizadas al norte de la laguna Las Playas 
entre los años 1998 y 2001. Esta laguna es un exten-
so cuerpo de aguas someras (segunda en extensión 
del país), con una superficie de alrededor de 12 km2, 
que centra un amplio sistema de esteros interconec-
tados que desemboca en el mar 11 km al oeste 
(vease descripcion del área en Denis et al. 2001). 
Durante el periodo estudiado se reprodujeron nueve 
especies de garzas en esta área y dos de cocos, que 
se identifican en el trabajo con las siguientes siglas: 

Garza de Rizos (Egretta thula)                     GR 
Garza Ganadera (Bubulcus ibis)                   GG 

Garza de Viente Blanco (E. tricolor)           GVB 
Garza Azul (E. caerulea)                             GA 
Garza Rojiza (E. rufescens)                         GRj 
Garzón (Ardea alba)                                    Gz 
Guanabá de la Florida (Nycticorax 
      nycticorax)                                             GF 
Guanabá Real (Nyctanassa violacea)           GRl 
Aguaitacaimán (Butorides virescens)           Ag 
Coco Blanco (Eudocimus albus)                  CB 
Coco Prieto (Plegadis falcinellus)               CP 

   El tamaño de las colonias fue estimado visual-
mente de forma aproximada a partir de un punto 
elevado, o recorriendo la colonia. Las proporciones 
de las especies nidificantes en los dos primeros años 
(1998�1999) se estimaron a partir de una muestra 
de 653 nidos seleccionados aleatoriamente. En los 
años sucesivos (2000�2002) se procedió a estimar la 
composición por medio de registros de secuencias 
de especies (Denis, en prep.). Este método consistió 
en registrar desde un punto alejado, a partir de un 
individuo ubicado al azar, las especies de los prime-
ros 10 individuos que se encontraban nidificando a 
su derecha. En las colonias de los esteros o donde la 
vegetación no ofrecía observatorios a distancia se 
empleó una variante de este método, anotando las 
apariciones a lo largo de una línea de transecto a 
través de las mismas. 
   En Cayo Norte y Wiso se determinó la dinámica 
de formación de la colonia, es decir, la intensidad de 
reclutamiento de parejas cada semana. Dicha infor-
mación se halló a partir de los nidos marcados y 
monitoreados, empleándose entre 146 y 460 nidos 
por año para un total de 1245 nidos. Durante este 
seguimiento se detectaron los momentos críticos del 
ciclo que podían ser temporalmente ubicados: la 
puesta o eclosión de algún huevo o la edad de algu-
no de los pichones. Para esto, se asumió que la 
construcción del nido dura siete días en la Garza 
Ganadera, cuatro en la Garza de Rizos y cinco en la 
Garza de Vientre Blanco (Telfair 1987). El intervalo 
de puesta entre huevos, se asumió como dos días 
para todas las especies, y la duración de la misma, 
según el número de huevos en el nido (Palmer 
1962). La edad de los pichones se calculó según las 
ecuaciones de regresión lineal obtenidas en este pe-
riodo y publicadas por Denis (2002). El inicio de la 
construcción de los nidos se determinó transforman-
do las fechas de estos momentos a días julianos, 
mediante la asignación de una numeración continua 
a cada día del año. A este valor se le restaba el tiem-
po que debía haber transcurrido según el desarrollo 
del nido hasta alcanzar ese punto y se volvía a trans-
formar la fecha a formato gregoriano siguiendo el 
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procedimiento inverso. Con estos datos se constru-
yeron histogramas de frecuencias agrupadas por 
semanas para caracterizar la dinámica de formación 
de la colonia. 
    Para este método se adoptaron dos asunciones 
importantes. Primero, que los nidos con huevos en 
los que durante todo el seguimiento no se observó 
ningún cambio, se encontraban en incubación. Para 
esto se tomó como edad del nido la cantidad de días 
que se siguió más la mitad de la diferencia entre el 
periodo de incubación de la especie y el número de 
días que fue observado sin cambios. Y en segundo 
lugar, se empleó el tamaño de puesta aparente para 
calcular la duración del periodo de puesta. 
 

RESULTADOS 
    Durante el periodo estudiado en el área se crearon 
cinco colonias de nidificación de aves acuáticas co-
loniales (Fig. 1). El círculo azul muestra la ubica-
ción de una colonia de Cocos Prietos y Blancos con 
algunas garzas que existió en 1998, pero que des-
apareció antes de ser estudiada.  
    Además de las especies coloniales, el área tam-
bien fue sitio de cría de Aguaitacaimán (Butorides 
virescens). Esta especie crió en los bordes del canal 
de acceso a la laguna con gran intensidad en 1998, 
pero posiblemente por el incremento del disturbio 
humano dado por la entrada al área de motores fuera 
de borda, en los años sucesivos solo emplearon este 

lugar para criar varias parejas aisladas. En el año 
2002 se encontró un nuevo sitio de nidificación, 
donde posiblemente se habían trasladado desde 
1998, a menos de un kilómetro del sitio anterior, 
pero en un estero sin acceso desde la laguna y aleja-
do del disturbio humano. 
   El monitoreo de las colonias evidenció la existen-
cia de interrelaciones con el comportamiento típico 
de una metapoblación del tipo de interacciones 
complejas según la clasificación de White (1996). 
Esto puede inferirse analizando los cambios sincró-
nicos entre años en tamaño de las colonias y en su 
composición específica, enfocados desde el punto 
de vista de la dinámica poblacional. 
   En 1998 la situación de las colonias era la mostra-
da en la Figura 2. Este año no estaban formadas las 
colonias de las localidades de Juan Viejo ni de Wi-
so, y aún se encontraba un alto número de Cocos 
Prietos en la colonia al este de La Guija, así como 
algunas parejas en Cayo Norte. 
   La colonia central, mayor y más estable, fue la de 
Cayo Norte, pero entre dos y tres colonias, general-
mente más pequeñas, se formaban cada año en un 
área de menos de 3 km de radio. Cayo Norte es un 
islote de 260 m de ancho por 380 m de largo (88 
000 m2) localizado en la laguna Las Playas. Presen-
ta en su interior dos pequeñas lagunas efímeras que 
se cubren en marea alta con un espejo de agua de 5-
30 cm de profundidad. Bordeando el cayo se en-
cuentra una densa franja de mangle rojo 

DENIS AVILA�DINÁMICA METAPOBLACIONAL EN LAS COLONIAS DE GARZAS EN CUBA 

Fig. 1. Localización de las colonias reproductivas en el área de la Laguna Las Playas, Ciéna-
ga de Biramas, entre 1998�2002. Las estrellas muestran la ubicación de los nidos de Aguai-
tacaimán (Butorides virescens). 
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(Rhizophora mangle), predominando hacia el inter-
ior el mangle prieto (Avicennia germinans), que se 
hace más pequeño y ralo a medida que se encuentra 
más próximo al borde de las lagunas interiores. La 
colonia mantuvo su actividad desde finales de abril 
hasta finales de julio, con rangos de puesta variables 
entre 65 y 90 días (Fig. 3), por lo que aún a finales 
de agosto podían verse signos de reproducción. En 
1998 la actividad de la colonia se retrasó considera-
blemente, al parecer por la llegada tardía de las llu-
vias (Omar Labrada Vega, Empresa para la protec-
ción de la Flora y la Fauna, Unidad �Delta del Cau-
to�; com. pers.). 
    Esta colonia, en los primeros años de la investiga-

ción, fue estimada en unas 10�12 mil parejas y mos-
tró una tendencia decreciente durante el periodo es-
tudiado, hasta llegar a 4500 parejas en el año 2001, 
al parecer a causa del deterioro de la vegetación. 
Estuvo compuesta por nueve especies de garzas: 
Garza Ganadera, Garza de Rizos, Garza de Vientre 
Blanco, Garzón, Garza Azul, Garza Rojiza y Aguai-
tacaimán, las primeras cuatro fueron numéricamente 
dominantes (Fig. 4). Además de estas especies, el 
cayo ha sido el sitio de nidificación de algunas pare-
jas de Marbella, Guanabá de la Florida, Gallinuela 
de Manglar, Corúa de Agua Dulce, Cachiporra y en 
1998 de alrededor de 20 parejas de Coco Prieto. 
   La franja de mangle de baja altura que bordeaba 
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Fig. 2. Ubicación relativa y composición de especies de las colonias existentes en 
1998. 
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Fig. 3. Cronología de la reproducción de la colonia de garzas en Cayo Norte, ciénaga de Biramas, entre los años 
1998 y 2001. Los números indican el tamaño de la colonia en cada año. 
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la laguna interior y que separaba las dos lagunas fue 
muriendo progresivamente por la acción sinérgica 
de varios factores. La causa principal posiblemente 
fuera la guanotrofia y la actividad podadora de las 
garzas durante la construcción de los nidos. Pero 
esto se vió agravado con el debilitamiento de la cir-
culación del agua a causa del rellenamiento natural 
de los esteros, lo cual fue reforzado por fuertes 
vientos que produjeron daños considerables a la es-
tructura de la vegetación. Esta transformación en la 
vegetación influyó notablemente en el cambio de 
los sitios de nidificación dentro de la colonia, 
haciendo que cada año las garzas se retiraran a nidi-
ficar hacia mangles mayores y posiblemente mu-
chas de ellas abandonaran la colonia. 
    La segunda colonia en importancia fue la de La 

Güija, ubicada alrededor de un sistema de esteros y 
lagunas someras al norte de la laguna. Esta colonia 
es estructuralmente diferente a la del cayo por la 
estructura de su vegetación: una mezcla de mangle 
rojo y prieto de gran altura. Está dominada por Gua-
nabá de la Florida y Coco Blanco, y como especies 
�acompañantes� crían en ella marbellas, sevillas y 
en 1998 criaron numerosos cocos prietos (Fig. 5). 
Esta colonia carece de límites definidos y se extien-
de de forma laxa por un área de tres o cuatro hectá-
reas. Su actividad fue irregular, por lo que no se pu-
do determinar exactamente su dinámica. Fue asin-
crónica con la de Cayo Norte en el 2000 y tuvo do-
ble periodo en el 2001, cuando el Guanabá de la 
Florida nidificó dos veces en el año. 
   Como dato significativo, en 1998 existió una co-
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lonia de cocos prietos y cocos blancos, además de 
algunas garzas, a un lado de La Güija, hacia el este, 
ubicada sobre mangle prieto de mediana altura. Esta 
colonia desapareció por un fuerte disturbio humano, 
principalmente colecta de huevos y pichones para 
consumo, antes de que pudiera ser estudiada. Este 
fue el último año en que el Coco Prieto se reprodujo 
significativamente en el área; en años posteriores se 
desplazaron hacia zonas más interiores de la Ciéna-
ga de Biramas. 
    En el siguiente año (Fig. 6), desaparece la colonia 
de cocos, posiblemente por un fuerte disturbio 
humano a que se sometió el año anterior. Muchas de 
las parejas de garzas aparentemente se trasladan con 
los Cocos Blancos hacia una nueva colonia que sur-
ge en los Cayos de Juan Viejo, y al parecer otras se 
mueven hacia la colonia de Cayo Norte que aumen-
ta su tamaño. Este año la colonia de La Guija, de 
Guanabaes, no es sincrónica con las otras y los Co-
cos Prietos dejan de criar en el área para trasladarse 

al parecer hacia la laguna del Leonero, cerca de N 
kilómetros al norte (Omar Labrada Vega, Empresa 
para la protección de la Flora y la Fauna, Unidad 
�Delta del Cauto�; com. pers.). 
   La colonia de Juan Viejo, es estructuralmente si-
milar a la de Cayo Norte por las características del 
cayo y la ubicación de los nidos, con la diferencia 
de que el núcleo más denso de nidificación no se 
encontró alrededor de la laguna interior del cayo 
sino en un estero que lo atravieza tangencialmente. 
Su tamaño y composición exacta en este primer año 
no pudo ser estimado por dificultades logísticas, 
pero de forma general en este primer año dominaron 
los cocos blancos, además de garzas (Ganadera, de 
Rizos y de Vientre Blanco) (Fig. 7). Además, se 
encontraron en otras especies acompañantes: nume-
rosas marbellas, una pareja de Garza Rojiza y en el 
2001 varios nidos de Guanabá Real (Nyctanassa 
violacea). La aparición de esta última especie como 
reproductora en el área fue significativa y estuvo 
estrechamente asociada a la colonización por can-
grejos Uca sp. que comenzaron a proliferar en las 
lagunas someras de estos cayos. Ambas especies, 
depredador y presa, pueden considerarse como indi-
cadores biológicos de la posible salinización de esta 
laguna, fenómeno que viene produciéndose en todo 
el sistema deltaico del río Cauto, producto del repre-
samiento de parte de su cauce. 
   En el año 2000 (Fig. 8), la nidificación de los 
guanabaes en La Guija vuelve a aparecer en la mis-
ma fecha que el resto de las garzas, y en su colonia 
también crían numerosas parejas de Coco Blanco, 
que disminuyen su número en Juan Viejo, donde 
aumenta la proporción de garzas. 
   La colonia de Cayo Norte disminuye notablemen-
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Fig. 6. Ubicación relativa y composición de especies de las colonias existentes en 
1999. Las flechas indican los posibles movimientos de parejas nidificantes. 
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te su tamaño, posiblemente por movimiento de sus 
parejas hacia Juan Viejo, y aparecen por primera 
vez en ella 3 nidos de Garza Rojiza. 
    En el año 2001 (Fig. 9) la colonia  de Cayo Norte 
tiene el mínimo de reproductores de toda la etapa 
por un fuerte disturbio humano dado por la cons-
trucción de una estación a un lado del cayo en el 
inicio de la cría. Esto provocó que muchas parejas 
abandonaran el Cayo y se trasladaran hacia una nue-
va colonia que surge al final de los esteros de la 
Guija, que alcanza gran tamaño al recibir también a 
gran parte de las parejas de Juan Viejo, que perma-
neció activa pero con una disminución fuerte en su 
tamaño. Todos los cocos blancos abandonan Juan 
Viejo y nidifican en La Guija. 
    Esta nueva colonia, denominada Wiso, se encon-
tró al fondo de los esteros de La Güija, entre esta 
localidad y Juan Viejo, y fue estimada en más de 10 
mil parejas. Su aparición y dinámica tuvo un com-
portamiento peculiar por una serie de condiciones 
particulares que se dieron este año. Estuvo com-
puesta principalmente por garzas y algunos cocos 
blancos y guanabaes (Fig. 10), y se nutrió al parecer 
de los individuos que abandonaron Cayo Norte du-

rante el inicio de la etapa reproductiva. 
   Así, dentro de la dinámica de reclutamiento de 
esta colonia se produjeron tres fases independientes 
bien marcadas y espacialmente delimitadas (Fig. 
11). La etapa inicial (fase A) fue sincrónica con el 
momento de disminución en el reclutamiento inicial 
en Cayo Norte, cuando cerca del 80% de las parejas 
deesta colonia ya se habían establecido. Al estar 
ocupados la mayoría de los sitios óptimos en  Cayo 
Norte, las nuevas parejas que llegaron se desplaza-
ban a la nueva colonia. Los primero nidos en esta se 
ubicaron en una franja de mangle alto que bordeaba 
la porción final de un estero del sistema de La Güi-
ja. La segunda etapa (B) fue producida probable-
mente por individuos que abandonaron Cayo Norte 
y que colonizaron una laguna somera al sur del nú-
cleo inicial. Esto coincidió temporalmente con el 
cese del reclutamiento en aquella colonia, posible-
mente afectada por el disturbio producido por el 
inicio de la construcción de una estación en el cayo. 
El ruido de la construcción y la actividad de los tra-
bajadores, posiblemente alejó a las nuevas parejas 
hacia áreas con menos disturbio. Y finalmente, en la 
dinámica de la colonia apareció una última etapa 
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Fig. 8. Ubicación relativa y composición de especies de las colonias existentes en el 
2000. Las flechas indican los posibles movimientos de parejas nidificantes. 
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Fig. 9. Ubicación relativa y composición de especies de las colonias existentes 
en el 2001. Las flechas indican los posibles movimientos de parejas nidificantes. 
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Fig. 10. Composición de especies de la colonia de Wiso, ciénaga de 
Biramas, año 2001. 

Fig. 11. Comparación de las dinámicas de formación de las colonias de Cayo Norte y Wiso 
en el año 2001. Se señalan las etapas de la colonia de Wiso. 
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Fig. 12. Ubicación relativa y composición de especies de las colonias 
existentes en el 2002. Las flechas indican los posibles movimientos de 
parejas nidificantes. 
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tardía (C) formada por centenares de garzas ganade-
ras que comenzaron a criar a principio de agosto y 
que extendieron la colonia por el borde del estero 
hasta fundirla con la de La Güija, que en este mo-
mento se encontraba en su etapa media, es decir, 
con pichones chicos a medianos. 
    Por primera vez aparecen nidos de Guanabá Real 
en el área, específicamente en juan Viejo. Indivi-
duos adultos se veían merodeando esporádicamente 
en los años anteriores. También aumenta a seis el 
número de parejas de Garza Rojiza en Cayo Norte. 
    El año 2002 (Fig. 12), mostró otros cambios drás-
ticos en el sistema de poblaciones reproductivas. 
Las colonias de Juan Viejo y Wiso desaparecieron 
totalmente y todas las garzas se concentraron en 
Cayo Norte que alcanzó el máximo tamaño de la 
etapa monitoreada. El número de Guanabá de la 
Florida en la colonia de La Guija aumentó fuerte-
mente, extendiéndose esta hacia el norte, casi hasta 
alcanzar el gran estero de Juan Viejo. 
    El número de cocos blancos entre todas las colo-
nias se reduce notablemente, lo que hace suponer 
que se esten trasladando hacia algún sitio fuera del 
área de estudio, como sucedió con los cocos prietos 
el primero año. En Cayo Norte, aumentó de forma 
importante el número de parejas de Garza Rojiza, 
llegando a 19 parejas, y el borde sur del cayo fue 
sitio de cría de 60 parejas de Guanabá Real, que 
aparentemente se ha establecido bien en el área. 
    Cuando se representan simultáneamente los pro-
bables movimientos de parejas nidificantes que ge-
neraron estos cambios en las colonias se obtiene un 
esquema típico de un sistema metapoblacional de 
tipo III, de interacciones complejas (Fig. 13). En 

este se puede identificar la colonia de cayo Norte 
como la fuente y a las demás colonias como satéli-
tes con intercambio no sólo con la fuente entre ellos 
sino también entre ellos. Algunos de los cambios 
observados pueden deberse a influencias de otras 
colonias regionales más alejadas, ya que el radio de 
utilización del hábitat alrededor de las colonias de 
garzas puede extenderse hasta los 12-15 kilómetros, 
aunque es lógico suponer que su efecto sea menor. 
   Las medidas de conservación de este grupo de 
aves coloniales deben incluir protección, manipula-
ción activa y restauración de los sitios de nidifica-
ción, alimentación, de descanso y de invernada, pa-
ra lo cual se requieren estudios detallados sitio-
específicos. Por esta razón la dinámica metapobla-
cional evidenciada en este trabajo es muy importan-
te que sea tenida en cuenta en todos los planes de 
manejo locales. En relación con ella, las medidas 
recomendables son: 
• Incluir en el monitoreo anual todos los sitios don-

de se ha detectado en algun momento la cria y 
anualmente recorrer el área para detectar poten-
ciales nuevos sitios de colonias satélites. 

• Monitorear el estado de la vegetación en todos los 
sitios de nidificación para determinar la necesidad 
de trabajos de restauración ecológica o recupera-
ción. Ante la degradación fuerte de la vegetación 
se puede intentar el manejo activo del número de 
nidificantes activos en las colonias aprovechando 
el comportamiento metapoblacional descrito. Para 
ello se pueden emplear nidos artificiales y señue-
los blancos para atraer nidificantes en las colonias 
satelites al inicio del reclutamiento de parejas, a 
la vez que se efectua un disturbio bien controlado 
en el sitio afectado para promover la traslocación 
de las parejas nidificantes. Este tipo de manejo 
activo ha sido realizado con éxito por Hafner 
(1982) y Fasola y Alieri (1992) en Italia, aunque 
requiere de cuidado para no afectar la reproduc-
ción irreversiblemente. Ante la degradación ex-
tensiva de la vegetación en alguno de los sitios 
tambien puede inducirse artificialmente la utiliza-
ción de otros utilizando señuelos, posibilidad que 
ha sido demostrada por Parnell y Soots (1978). 
Como sitios posibles adicionales se recomiendan 
el cayo La Garnacha, adyacente a Cayo Norte, y 
los otros dos Cayos de Juan Viejo que no son em-
pleados para nidificar. 

• La identificación de la colonia fuente en el siste-
ma metapoblacional regional permite enfocar las 
medidas de conservación y protección en el sitio 
más vulnerable. Por esta razón debe limitarse la 
utilización de los sitios de nidificación con fines 
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Fig. 13. Representación esquemática de las relaciones 
posibles establecidas entre las colonias de garzas estudia-
das en la laguna Las Playas, durante 1998�2002. JV = 
Juan Viejo, W = Wiso, G = La Guija, CN = Cayo Norte. 
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ecoturísticos o de educación ambiental a las colo-
nias satélites y siempre manteniendo la distancia 
tampón recomendada en la literatura, que para el 
caso de las garzas es de 100 m como promedio. 

• Monitorear exhaustivamente las parejas de Garza 
Rojiza y Guanabá Real en el área. 

• Realizar estudios de anillamiento de pichones em-
pleando anillos de colores diferentes en cada co-
lonia, para determinar con mayor exactitud los 
movimientos intercolonias, así como las áreas 
vitales de forrajeo de cada núcleo poblacional. 
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